
En Europa aún se sienten los estragos de la reciente crisis económica y 
financiera, una situación endeble que permanecerá en los próximos años. 
Por lo menos así lo manifiestan las previsiones de otoño de la Comisión 
Europea, que indican un débil crecimiento económico para el resto del 
presente año, tanto en la Unión Europea como en la zona del euro. 

El pronóstico del producto interno bruto (PIB) real para el 2014 quedó en 
0.8% en el bloque económico, después de vaticinar en primavera un 
incremento de 1.2%; en la UE pasó de 1.6 a 1.3 por ciento. Por lo anterior, la 
confianza es menor debido al aumento de los riesgos geopolíticos y 
perspectivas menos favorables de la economía mundial. 

Las reducciones más fuertes se registraron en Letonia (de 3.8 a 2.6%), Italia 
(0.6 a -0.4%), Austria (1.6 a 0.7%), Suecia (2.8 a 2.0%), Dinamarca (1.5 a 
0.8%) y Francia (1.0 a 0.3%). 

Las mayores revisiones al alza para el crecimiento económico del 
cierre de año se presentaron en Irlanda (de 1.7 a 4.6%), Chipre (-
4.8 a -2.8%), Eslovenia (0.8 a 2.4%), Hungría (2.3 a 3.2%), Malta 
(2.3 a 3.0%) y República Checa (2.0 a 2.5 por ciento). Por su parte, 
Estonia y Grecia se mantuvieron sin cambios, con tasas de 1.9 y 
0.6%, respectivamente. 

Sobresale que a Alemania, la principal economía del viejo 
continente, también le bajaron su perspectiva de crecimiento 
para quedar en 1.3%, tras vaticinar en primavera un aumento de 
su actividad económica de 1.8 por ciento. 

Para el 2015, no se espera que la situación económica del 
continente europeo exhiba grandes cambios, ya que la Comisión 
espera un lento crecimiento, de 1.5% en la Unión Europea y de 
1.1% en la eurozona.  

Unión Europea: se prevé débil 
crecimiento económico 



Esta leve mejora se la atribuye a una posible dinámica positiva de la 
demanda externa e interna., aunque todavía se registrarán un elevado 
desempleo y niveles altos de deuda. 

Respecto al 2016, se prevé una aceleración de la actividad económica, de 
hasta 2.0% en la UE y 1.7% en la región del euro, derivada por 
fortalecimiento del sector financiero (a merced de la evaluación global 
efectuada por el Banco Central Europeo y los avances hacia la unión 
bancaria), así como por las recientes reformas estructurales. Resalta que los 
próximos dos años los países europeos exhibirán tasas de crecimiento 
positivas. 

La situación económica y el mercado laboral no mejoran con suficiente 
rapidez, por lo que la Comisión se ha comprometido a hacer uso de todos los 
instrumentos y recursos disponibles para generar más empleo y crecimiento 
en Europa, señaló en un comunicado de prensa Jyrki Katainen, 
vicepresidente de la Comisión Europea responsable de la cartera de Empleo, 
Crecimiento, Inversión y Competitividad, quien agregó que se presentó un 
plan de inversión (300,000 millones de euros) para impulsar y sostener la 
recuperación económica. 

Retorno lento 
Durante el periodo de previsión, la institución que promueve los 
intereses de la UE asegura que la demanda interna se verá cada 
vez más favorecida por la gran flexibilidad de la política 
monetaria, la reducción de la deuda privada y una política 
presupuestaria neutra en términos generales. 

Asimismo, predice que el consumo privado crecería 
moderadamente en el 2015 y el 2016, bajo el sustento de 
menores precios de los bienes y el incremento del ingreso 
disponible. 

El pronóstico del sector laboral mejorará hasta dentro de dos 
años, al pasar de tasa de desempleo de 10.0% en el 2015 a 9.5% 
en el 2016 en la Unión Europea, y de 11.3 a 10.8% en la zona del 
euro. No obstante, para este lapso aún se perciben cocientes altos 
para España (22.2%) y Grecia (22.0 por ciento). 

 



En cuanto a la inflación, ésta se mantendrá en un nivel muy bajo en el 
2014. A medida que la actividad económica se recupere y suban los salarios, 
se vaticina un aumento de los precios al consumidor, al que contribuirá 
también la reciente depreciación del euro. En la UE, las previsiones apuntan 
a 0.6% en este año, 1.0% en el 2015 y 1.6% en el 2016. Mientras en la zona 
del euro, se estima de 0.5, 0.8 y 1.5%, respectivamente. 
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